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JERRY MADDEN, PEQUEfiO ACTOR 'DE LA FOX, QUE INTERPRETA VARIAS PELICU LAS COMICA.S 



ARGUMENTOS 
DE PELtCULAS 

LA VENENOSA ~ 
'Adaptación a la pantalla de la célebre novela de -losé 
Maria Carretero (El Caballero Audaz), puesta en es­

cena por M. Roger Lion 
Mtder extrafta, de piel mate y ojos 

fulgurante y curiosos, llegada del le­
jano y fantástico Oriente, Miss Liana 
era una gran estrella de la acrobacia, 
que habta triunfado, obteniendo cla­
morosos éxitos en todos los grandes 
circos europeos. 

Llevab& como <manager> al clown 
Masselli, an pobre viejo, antiguo 
acróbata, ldolo de los p6blicos en sus 
tiempos mozos, imposibilitado actual­
nlente para ejecutar su número. 

Massetti. a qu)en en otra época se 
le llamaba cLa flecha de la ·muert~ 
a cauaa del peligroso ejercicio que 
presentaba, habfa fallado an dfa, y 
si estaba todav1a C!.m vida se debla 
a una casuillidad providencial. Luego, 
sobreeogido por an temor nervioso, 
por un pánico inenan-able no pudo 
lanzarse en el vacfo eotno antes hici&­
ra, pero ensetió su arte a una joven 
llamada Liana, a quien encontró un 
d1a por cut1alldad. eo tma de 8US in­
tennipablea peregrinaciones por el 
mundo. Esta joven de e:rtrd.a belle­
za, le babfa sido confiada por Ba. l!2a" 
dre, una india, encantadora de ser­
pientes • 

No obstante, por doade pasaba 
mis Liana, ee produc1an accideo­
tes... Simple coincidencia, sin duda. 
con la que se habían fijado las gen­
~ 2mpersticiosaa del mundillo del 
eirco, que temían, sin saber por qué, 
a su enmarara Liana, a la que denomi­
naban con el remoquete de cbl V&-

• ' 

• El príncipe estaba tan entusiasma­
do en la contemplación de ésta que 
ni se preocupó de ocultar sus verda­
deros sentimientos a la amiga que le 
acompafiaba, una actriz famosa, que 
juró vengarse en un momento de ce­
los y de despecho, ya que amaba al 
prfncipe con pasión. 

Una noche en que Liana, para dis­
traerse, paseaba en auto por uno de 
los extremos del Bosque de Bolonia, 
encontró a un hombre herido, al pa­
recer, al que condujp a la dirección 
indicada por el mismo. 

Este hombre era un proscrito de la 
sociedad, un apache, que la condujo 
al antro donde los suyos se ¡·eun1an. 

Pero Liana, acostumbrada como es­
taba a jugar con la muerte, no era 
de aqu~llas mujeres a las que se inti­
mida fácilmente. 

Resistió bravamente la brutalidad 
del apache, hasta el punto de que és­
te, seducido por la rara energia de 
aquella joven, la protegió, yendo con­
tra sus propios compañeros que que­
rfan robarla cuanto llevaba. Se enta­
bló una verdadera batalla campal, en 
la que Luis resultó gravemente heri­
do, siendo detenido poco después y 
conducido al hospital ,debidmnente 
vigilado. 

Al dta siguiente, cuanuo Liana su­
po que el h.ombre que tan denodada­
mente habta luchado ppr ella, ago­
nizaba en el hospital, fué a visitarlo 
y ofreció generosamente su sangre 
para la transfusión, con objeto de 
salvar la vida al herido. 

Aquella delicada operación se efec­
tuó fell.zmente, pero Liana quedó tan 
snmamente débil, que no pudo asis­
tir al circo. 

Massetti estaba enloquecido~ el di­
rector de pista, Mr. Lionel, desespe­
rado. Aquella noche iban al fracaso 
sin Liana. Massetti, devorado por la 
angustia y los celos, comprendiendo 
su amor por Liana, se ofreció para 
reemplazarla, en su peligroso ejerci­
cio. 

Mr. Lionel aceptó;' y en el preciso 
momento en que Liana entraba en el 
circo oyó un rumor inaeostumbrado:, 
Massetti acababa de matarse, que­
riendo ejecutar. una vez mAs, su Wi-
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.ruo ejercicio encl& flecha de l8 
mu~. 

En la representación del d1a si­
~iente Liana estabn a su hora en el 
circo, pero tan pAlida y emocionada 
por la muerte de Mnssetti, que no 
tuvo fuerzas suficiente para lanzarse 
en el vaclo. Su briU:mte carrOl'a de 
acrúbata hnb1a terminado. 

Abr..ndonó la pista. bajo una grani­
sada de lmproperh1s, silbidos, invec­
tivas y t>royectiles, de ttne multitud 
cruel que. d.ias atriis, se deshac!a las 
manos aplaudiendo, y no comprend!a 
cómo su fcolo, se negaba a darle una 
sntisíacción. 

Entonces, el príncipe ofreció a Lia· 
na desposarla, no accediendo ella a su 
pretcnsiún y retirñndose a la C<lsta 
Azul, donde algunos dtas después su­
po, que el domador de fieras Raul, 
otro de los que la amaban con pasión. 
acababa de ser devorado por sus ti­
~res. Decididamente, con ella iba la 
desg¡·ncia n todas partes: por algo la 
llwnnbau cla Venenosa:t. Su sola pre­
sencía era portadora de negros vati­
cini.Js. Ern como In sombra del man­
zanillo. que metb cuanto e:;t.á a su 
aka11ce. 

Completamente desamparada, Lia­
na comenzó a dudar de sí misma y 1 
aceptó casarse con el opulento prin­
cipe Karidjian, que cada vez estaba 
mflS enamorado de ella. 

Ln noche de las suntuosas fiestas 
preliminares del matrimonio, Luzy 
Gloria, l¡Uc no habla perdido la espe­
nm?.a de rcconr¡uistar al que la habla 
abandonado, vino en su yate ll atra-

1 
cnr junto a la soberbia mansión del 
prtncipe. 

De re técnica 
~ 

NUEVAS LUCES 
l..a.5 luces "Kleigl" pronto se reuni­

rán en d limbo con las falda.> de miri­
ñaque, los cigarrillos de cinco centavos, 
y la gramática correcta. Por primera 
vez en la historia cincm."ltográfica de 
Hollywood, una producción va a ser 
íotot::rafiadl\ con luces im:ande:;ccntes. 

Hcnry King, anuncia que la nueva 
pelicula de Norma 'l'nlm:\dge "Una mu­
jer disputada", para lAs Artistas Aso­
ciados, será toda ella filmada con lu­
ces incandescentes en lugar de las Klcigl 
que hasta ahora se han utilizado. Los 
primeros experimentos de Henry King 
con este nuevo método, los hizo cuando 
se halla.ba filmando •L.'l Hermana Blan­
ca"', de Linian Gish, e.t1 Italia. 

El director de "Flor del Desierto •, 
"La Llama Mágica"; y otros notables 
filrns, profetiza que las luces incandes­
centes serán utilizadas en la filmación 
de todas las películas antes de fin de 

Cna vez alU, se atrevió a insultar- l 
lo, nnu·nnzt\ndole con el escAnd:llo, 
tu:stu que le obligó a r.compnñarla. 
Pero, iny!. la canoa automóvil (!Ue lo!! 1 ~llllolliilt~".:-Af;, 
cC\nducln al yate, estalló y sus do~ i 
ocupantes desnp:.:rccieron en ls.s tur­
bulenlu.s ondns de aquel n:uu- eter- 1 
namente azul. , 

Entonces, rebasada ya la medida de 1 

:::us lneomprcm.ibles desgracias. para 
aturdir.,e, Liana paseó su melanco­
Ha por todos las fiestas mundanas de 
la Costa Azul. Una noche, en el 
transcurso de una velada veneciana, 
en In <¡Ue Liana lucia una hermosa 
«toilette» fué tentnda por el demo­
nio rlel jue~o. 

_¡¡;copo!!!-gTit6 el jugador. 
1'urbnda por aquella voz descono­

cida Liann se volvi6 y reconoció ba­
jo el impecable frac. a Luis de Sevi­
ÍIIt, <ll hombre al que en otro tiempo 
:;alvó con su sangre. 

Esle, por lo menos, no habla sido 
co1110 los otros, victima de la fatali­
dad; a éste no le habla tratdo la des­
gt·acin, puesto que había llegado a 
ser un perfecto hombre de mundo y 
ducfio de una fortuna considerable. 

Luis fué el elegido de su corazón, 
y el tiempo, que t.odo lo borra y todo 
lo arregla, pronto reunió a aquellos 
dos seres en una dicha sin fin. 

año, basando esta opinión en que per­
miten una definición imposible de con­
seguir con las Kleigl, con tendencia 
a impresionar grandes masas en blanco 
y negro con leves tonos intermediarios. 

King resume las ventajas de las luces 
incandescentes con las siguientes pala· 
bas: "1\íaJ(Ores cualidades, mayor ía­
cilidad para los artistas, por que el res­
plandor del arco es eliminado. un suave 
y natural efecto, una cualidad modula­
dora y un tercer tanlafio hasta ahora 
desconocido en la fotografía, la cuarta 
parte de consumo de corriente, un tre· 
mcndo ahorro en el número de electri­
cistas. puc.s cad'l homurr: ,·,u,·:l • 
manej;K~ una batería de cuatro luces in­
candescentes en tanto quc las ](' 1 r('• 
quieren un experto electricista para ca· 
da una. 

Una de las prucb:ts de la popularidact 
que están adquiriendo estas luces, es el 
aumento de primeros términos IQtOgra­
fiados con ellas. Todos los estudios tie­
nan ya _una batería de estas lámpara~ pa­
ra este fin y Mr. King cree que ante~ 
de que termine el año. serán usadas en 
todas las fases de la producción cinema­
tográfica. 



La verdadera historia de Greta Garbo, 
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según la refirió a R uth Bíery 
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CAPITULO V 

iT~1llttcrnnulnt ni o iucom¡U'cndillnt -
Lo {¡uo noK cuouto miss U11rbo d(l sus 

primm·<•i ¡tnHos en el arto Jnudo, 
en Am6rJen 

No encontr6 flores en Nueva York, 
pero si un calor terrible, por haber 
hecho mi entrada en el peor tiempo 
del año. Llegu6 en julio de 1925. Me 
hospede en un mal hotel, donde per­
manecí tres meses, en los cuales muy 
poco vi de esta ciudad. Apenas sall:a 
del hotel. y en 6ste, mi vida se redu­
cía a ir de mi habitación al baiio 'lt 
de aquf a mi habitación. Hice un uso 
y aun un abuso de agua enorme, pe­
ro no hnbfa manera de soportar aquel 
calor tan pegajoso. 

F..st11ve en c'fhe Follies:. y en el 
«Winter Garden». Aquello me gustó 
y en ambos tuve ocasión de observar 
y el!tudiar el carácter del público 
americano. 

Llegué a California en septiembre 
sin haber trabajado en Nueva York, 
donde, como antes digo, empleé todo 
el tiempo en estar metida en el agua. 
En California tardé cuatro meses en 
trabajar, al cabo de los cuales. dió 
un salto mi cora7.ón cuando me anun­
ciaron que debta actuar con Mr. Stil­
ler, pm·o por no arreglarse éSte con­
venientemente, tuve de director en 
mi primera producción americana 
cE! Torrente:t a Monta Bell. 

Si, dijo mis.'i Garbo, tras un mo­
mento de vacilaciOn. Aquello era 
muy diferente a lo que yo babfa vis­
to hnsta entonces. Los Estudios aquí, 
ml\8 parecen factorías, llenas de gen­
te que pulula por todas partes, ocu­
pándose cndn una de su trabajo, que 
templos del arte. 

I.a primet a V(:?. que entré en un Es­
tudio americano. me t~susté, estaba 
Bobrecogida, más que nada porqu.e 
f'nlre .nqul!l hormigueo humano, no 
hnbfn ni ur.a soln cara conocidn.. y, lo 
peor ele todo: no hablaba inglés. 

Luego de habe1· de~empeñado el 
papel estelar en «EL Torrente:., mon­
sieur Maycr me llevó a su despacho y 
mo <lijo qua nc(•esitnbn firmar un 
nuevo cont.t·atn conmigo. 

Yo le ind.Jqn(~ n Mr. Mayer que no 
aabf:¡ mns que un poco de inglés y 
éste, con unn pronunciación detesta­
ble, y luego. que con un film no creta 
qtw tuvicl'nll haRtln)te m!\teria para 
juzgnr¡nc. L•• , o¡,; u c. •tu e ~¡;pel'¡¡ra pos­
teriot·es p¡·oducciont:>s, pero como si 
no. 

Querln hacornlQ firmnr un contra­
to por cinco afios. iFrancamente, yo 
no cntcndla nquellol 

Desde que empoc6 «El Torrente:. 
hastll que Jo tcrmln~, Mr. Mnyet• no 

cesó de llamarmp constantemente a 
su despacho, rogAndomo siempre, en­
carecidamente que le firmara el con­
¡¡abido contx·ato por cinco nflos. 

Yo no llomprendfa por qué tanta 
insistencia; evidentemente habla vis­
to algo en mi que yo entonces no 
acertaba a explicarme. 

De dinero no me decia nnncn nn­
da, hasta que, por fin, se arrancó el 
buen ;¡ef!.or diciéndome que firmara 
y que pidiera lo que juzgara conve­
niente. 

El contTato me lo dabu en blanco 
para que lo llenara de mi pufio y le­
tra, y, sin embargo, yo me resistfa a 
firmar por un plazo tan largo. Mi11 
contratos siempre han sido por tres 
años. 
· A pesa de ser pesadfaimo nli traba­
jo, lo hacln a gusto y pensaba en él 
lo menos que pod~a. Cada mafiana iba 
al Estudio a las siete y permanocfn en 
él hasta las seis de la tarde. Salta 
cansadfsima; no tonta ganas despu(.s 
de esto, de ir a ninguna parte. 

Si amo tanto Santa Mónica es por­
que, después de mi trabajo, me per­
mitta ir al mar y permanecer m'ta.­
siada en la contemplacil'$n do su in­
mensidad, oyentlc. siempl'e ol mismo 
lllll.l'rnullo de sus Agitadas ondas. 

Luego me iba a casa, me dejaba 
caer en la mecedora o en l'!~ cama, y 
no cesaba de pensar en ml dulce fa­
milia, tan apartada, alllí en la neva­
da. Suecia ... 

Después de cEI Torrente:. hice el 
papel estelar de «La. Tentadora:. con 
Mr. Stiller, es decir, rectifica cam­
biando el tono de su voz y como :~i 
evocara alglln recnerdo, 1\h·. St.iller 
fué sustituido por M:r. Niblo, a pesar 
de ser el primero un gran artista, pe­
ro que no comprende le:¡ negocios 
americanos; no, .M'r. Stillet•, si fra­
casa aqul será por inadaptado, por no 

saber amoldnrse al medio en que debe 
desarrollar sus nctivldtldes. 

Yo no s6 cómo pude reliiRtir d 
trabajo tan abrumador que sobre m1 
pesaba. Las semanas se sucedlan con 
lentitud aterradora y en todo el 
tiempo de mi actuación no falté un 
solo d!a, ni Ueg11é tarde una sola ma­
tl:rno. 

Cuando terminé cLa Tenta<loru 
me die1·on a leer el guión de cEI De­
monio y la carne:.. Aquel argumento 
no me gustó, y menos el papel que 
se me encomendaba. Ademds, por 
aquellos dlas eataba ml alma dolori­
da y ausente de todo mi tubnjo. 
Mientras rodaba «La Tontndo¡-n-,. mu­
rió mi hennl'na, l\ii cuerpo e11tBbr1 n 
punto de sucumbir di\ cansancio. de 
dolot·, y mi alma esiabn locet·ndu, 
dolorida... tenfn el corazón delltro­
zndo. Con torln estP c(lmulo de ad­
versidades me fuf a ver a Mr. Mnyer 
y le manifestt\ que eatabn horrible-

1 
meuto cansada, enfennn e impo!libi­
litadn de l·odnr otrA pel1cula: nfia­
diendo, ademlís, q11e aquel pt¡pol qlte 
se me asignnbn no me gustaba abso­
lutnmente nada. 

Mr. Mayer 1ne sali6 por peteneras. 
dicitlndome. que fuera y me proba­
ra los trajes, que estar!a muy bie.n ... 
lno me ontendiO? No lo sé, !" cil!l'to 
es que cuando llegué al hotel me con­
vencf de una cosa muy esencir 1, y era: 
que no entendfa ni el inglés ni los 
negocios americanos. Busqu<: an in­
tMprete al que conté todas mi~ cui­
tas. y como viera que realmentP. esta­
ba eníermR. me dijo que deblA tomar­
me un par de dfas de reposo. 

No sé cómo f11é ni qué pasó, para 
que al dia siguiente vinieran Los pe­
riódicos anunciando que me ibc n mi 
casa y recuerdo que en gruesos ca­
racteres so titulaba el artfculo «Gre­
ta Garbo se va a su casa) y luego \'e­
nfa un subtitulo que. poco mfís o me­
nos dacia que yo et·a una mujer tem­
pcramentnl, que quel'fn. hAcer mi vo­
luntad, y que era muy dificil de ma­
nejar, etc., etc.; el texto del articulo 
ce>l'l'ar.pondia, como 11stoCI comprende­
rft a los epfg:tta:l'(ls. 

Como habla descansAdo ya. los dos 
te que volvta al Estudio al ñta si­
te que volvfa al e.<~tudlo al dta ai­
guientl', ya que parl\ la empresa no 
tenia ninguna. importanciA ni el can­
sancio ni los do1ores r:sicos, ni lo qlle 
es pel)r. lo::; morales producidos por 
la muerte de mi hermana ... ; !franca­
mente, no entendfa yo aquello! A mt 
tampoco me comprendían. .. 

Volvf, pues, al Estudio y no dije 
nada 

(Continuará.) 



POR LOS ESTUDIOS 
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EL FF.riCHE DE BEU· 
BIE'ITE DELAN N OY 

Muchas artistas aman los perros; 
un~ po1· vcrdad~o afecto hacia el 
a.tllmal mús adicto que existe, y 
otras porque es de muy buen touo, 
pasearse con un pekinés bajo el bra­
zo, lo que constituye el «non plus 
ultra» de la elegancia femenina. 

Heuriet'te Delannoy, que es una ar­
tista de muy buen gusto ha en­
contrado un procedimiento muy ex­
peditivo para seguir las corrientes 
de la moda, cada vez más exigente. 
Porque resulta que Hauriette ama 
los perros, pero les encuentra mu· 
chos defectos;' unos ladran a desho­
ra y no la dejan dormir, otros en­
sucian las habitaciones, rompen los 
muebles y todos sin excepción, co­
men, y esto le origina una serie de 
molestias muy enojosas. 

La gentil artista ha preterido sim· 
plificar las cosas adoptando o usan­
do como ustedes quieran un ea.n de 
terciopelo, pintado de la manera más 
humor!stica que se puede imaginu-, 
que ha.ce una porción de habilida­
des; saca la lengua, gira los ojos de 
una manera muy cómica, menea el 
rabo, etc., etc. 

-De este modo, dice, tengo el 
placer de conservar a mi lado, a mi 
lado un animal favorito sin pensar en 
su pitanza, ni en protege mis trajes y 
alfombras de sus fa.ntas1as ca.ninns. 
Es un fetiche adorable. 

Heuriette está tan contenta de sn 
simpático perro, que para que no 
fuera menos que ella, le }Uzo desem­
pefiar un papel mud{).. • completa­
mente, en un film que acaba de ro­
dar hace ~ cUna java>, realiza· 
do por Jean De Size, con un esce­
nario de Noél Renard. 

LOS INCONVENIENTES 
DE LA TOMA DE YIS· 
TAS EN LAS MON• 

TüAS 

Cuando rodaban «Harakiri> en los 
alrededores de Chamouix, el c:mct­
tenr en scene:. y los intérpretes se 
encontraron enormemente disgusta.. 
dos a causa de la temperatura 
glacial que reinaba en los picos: Se 
hablan llevado para calentarse du­
rante las largas sesiones de toma de 
vistas, botellas-termos, llenas de ca­
fé y te casi hirviendo. Marie-Louise 
Iribe, la directora artística de la 
CompafUa declaró cuando llegó a .Pa­
ria que sin estas bebidas reconfor· 
tantea en más de una ocasión hu· 
biera tenido que abandonar la par· 
tida... o reprimir los intentos de 
sublevaci6n que se hubieran desarro· 
Hado en aquel . mundo frigortfico, 
entre sus artistas que pugnaban por 
volver al hotel a marchas forzadas. 

EL ANIVERSARIO DE 
DOUGLA.S 

El miércoles, 23 de mayo, era el 

cumpleafios de Douglas Fairbanks. 
Por un delicado pensamiento, «Dou­
glas y Mary>, que se hallaban a la 
sazón en Londres, creyeron oportuno 1 

trasladarse a Parls para celebrnrlo 
con toda solemnidad. Fué, como era 
de esperar, un magnifico acto. 

Gracias a la actividad del diligen­
te director de Los Artistas Asocia-­
dos, en París, Mr. Guy Croswell 
Smith, los miembros de la Prensa 
cinematográfica, casi en su totalidad, 
se reunieron en el restaurant Voi­
sin para ir a presentar sus respetos 
a la feliz pareja. A los postres, en 
una espiritual alocución, expres6 la 
alegria que sentía al encontrarse en­
tre cverdaderos amigos>, terminan­
do su conato de discurso con un him­
no de alabanza a 'los encantos de 
Francia. 

El general GQuranud que es ami­
go de Douglas y Mary desdG que es­
tuvo en América, vino especialmente 
a felicitarlos, charlando largo y 
tendido con estos dos simpAticos ar· 
tistas: 

-Yo también., dijo, he conocido 
tiempos en los que hubiera podido, 
como usted, mi querido Douglas, ha­
cer esos maravillosos juegos acrobá.· 
ticos que tan famoso lo han hecho;· 
yo, no obstante, hice uno que usted 
no ha hecho nunca: un d!a, durante 
la gran guerra, estalló a mi lado un 
ob11s que me arrojó por encima de 
una pared de dos metros de altura, 
yendo a caer a un árbol y de &te 
al suelo, pero .. . icon un brazo y las 
dos piernas rotas! 

¿se puede evocar con más gracia 
y más alegria una herida heroica? 

UN NUEVO cFBEGOLb 

Hay algunos artistas de la panta­
lla, que tienen el don de transfor­
marse a la perfección, según las exi­
gencias del papel que desempeñan, y 
entrar completamente, si se nos per· 
mite, en la piel de su personaje. El 
señor Robert Pla es de ~<>tos. Este 
sefior tiene un raro poder evocador 
para desempeñar ya sea un persona­
je his+6rico, o interpretar el papel 
de uno vulgar de la vida corriente. 
Dotado de una cara de una movilidad 
asombrosa y de dos ojos en los que 
se reflejan con intensidad todos los 
sentimientos que pueden agitar el al­
ma bum.a.na, es capaz de interpretar 
cualquier papel de composición. 

Es mAs, y antes que nada, un ~Fré­
gofu de la fisonomta. Desempefió el 
papel de Voltaire en la gran peU­
cnla alemana <El rey Federico:. y po­
co tiempo después, cre6 una hermo­
sa silueta de judío polaco. 

Se le ha visto de bretón en «Bo­
das sangrientas_. y de viejo ciego en 
«La vendedora de cerillas> siendo 
imposible distiguir su verdad~ra per­
sonalidad bajo la acción de los afei­
tes y su caracterizaci6n~ Como Lon 
Chaney, es un prodigio y un maes­
tro del «IApiz.» 

, 

.................. """' .... ~,..,.. .... ~ .... .. ,..,..,. 
BIOGRAFIAS 

DOUGLAS MAC LEAN 

Douglas Mac Lean, protagonista de la 
película "¿Leones a mí?", de la Para­
mount, nació en Filadelfia. Su padre hu­
biese querido que fuese sacerdote, pero 
no teniendo el joven ninguna vocación 
al llegar la edad reglamentaria ingresó 
en la Universidad de Chicago. Al termi­
nas sus estudios, Douglas se dedicó por 
algún tiempo al comercio, mas cansado 
pronto de esta actividad, ingTesó de re­
pórter en un periódico. Habiendo tenido 
desde niño grandes aspiraciones por el 
teatro, Mac Lean aprovechó la prime­
ra oportunidad que se le ofreció para 
ingresar en la Academia de Arte Dra­
mático de Nueva York. Al salir de la 
Academia, después de brillantes exáme­
nes, Mac Lean logTÓ ser presentado a 
la famosa actriz M.aude Adams, quien 
le ofreció el papel de protagonista en la 
fantasía titulada "Rosal inda". 

Al año siguiente, Mac Lean firmó un 
contrato con una compañía que actuaba 
exclusivamente y permanentemente en 
Pittsburgo y durante otro año formó 
parte del personal artístico de la com­
pañia de MoroS(;(), en Los Angeles, Ca­
lifornia. En esta ciudad, metrópolis de 
la cinematografía, interpretó su primera 
película con la eminente actriz Alice 
Brady. Más tarde el gTan director Grif· 
fith se fijó en él y le ofreció un papel 
de importancia en una película de gue­
rra. Tan a satisfacción del director des­
empeñó Mac Lean este papel, que Grif· 
fíth no tuvo reparo en confiarle más 
tard,e la interpretación de dos papeles 
igualmente importantes en películas en 
que tomaba parte la popular y aplaudida 
estrella Mary Pickford. 

Después el director Thomas H. Ince 
elevó a Douglas Mac Lean a la categO"" 
ria de estrella. Entre las interpretaciones 
verdaderamente notables de Mac Lean, 
recordamos "La casa de las siete lla­
ves", "Amor al vuelo", ¡Venga agual", 
y por último esta deliciosa titulada 
"¿Leones a mí?", que en todas partes 
donde se ha exhibido ha constituído un 
éxito rotundo de crítica y de taquilla. 
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LEll.OY MASON 
EStaba sin un céntimo y circulaba por 

los alrededores de los Estudios Metro 
en Hollywood. Alguien necesitó un atre­
vido que hiciera un salto de 75 pies, con 
red debajo. Tenia hambre y necesitaba 
los cinco dollars ofrecidos por la ha­
:¡:afia. Y saltó sin éxito. 

Pero la red se partió 1 él se rompió 
un hueso de una pierna. Intentó saltar 
otra vez, subiéndose al techo del edifi­
con grandes trabajos. Esta vez tuvo 
éxito, cobró los cinco dollars, pagó al 
doctor cuatro y comió por primera vez 
en dos días con el dollar sobrante. 

Lcroy Mason nació en una pequeña 
ciudad de Larimore, en el Norte de Da­
kota. El nombre de su padre era Louis 
Mason y su madre Bertha Mason. Am­
bos viven todavía. Después de asistir a 
la escuda primaria y a la escuela supe­
rior en la ciudad nata~ el joven Mason 
ingresó en el Perdue U!llege en W est 
Lafayctte (lodiana). 

Sus ambicione.s juveniles eran las de 
convertirse en ingeniero, siguiendo tm 

curso de ingeniería en el colegio. 
Siempre muy aficionado a los de­

portes, el joven Mason se hizo popular 
en el colegio, era miembro de los equi­
pos de basket-ball, foot-balt, y de rug­
by, dedicándose también al boxeo de­
porte que siempre ha cultivado. & uno 
de los mejores boxeadores, aficionados 
hoy dfa en la cinematografía. 

Cuando Mason llegó a California, no 
tenía idea ninguna de ingresar en la ci­
n~atografía. ,Estaba sin trabajo y ham­
bnento, lo que le indujo a hacer el sal­
to d~ 75 pies, que le colocó ante la cá­
mara. 

La historia de Mason durante los tres 
años siguientes, es similar a la de cien­
tos d~ aspirantes a la cinematografía. 
TrabaJÓ en una parte y en otra, siem­
pre esperando la gran ocasión, que nun­
~ parecía asomar por el horizonte del 
cmcma. 

Trabajó como "hea'<ie", para varias 
compañías y apareció en obras de cow­
boy por algún tiempo. 

Algunos meses estuvo muy ocupado. 
Otros le vieron con el hospedaje sin pa­
gar; nunca parecía que iba a representar 
un papel importante. Hizo un recorrido 
por los Estu~ios y los directores y pro­
ductores tuv1eron grandes oportunidades 
para verle y contratarle. Pero su caso 
lo mismo que es el de otros muchos, era 
el de los que nunca son completamente 
COm]>rendidos... una gema, pero insospe­
chada ... hnsta que alguien vió en él una 
posibilidad. Este "alguien" fué Edwin 
Carcwe, ucscubridor de Dolores del Río 
Y otras notabilidades de la pantalla de 
hoy dla. 

El •• descubrimiento" por Carewe de 
Leroy Mason, es una novela por sí sola. 
El productor estaba comiendo en un café 
del boulevard de Hollywood. Un joven 
pasó por su lado, camino del despacho 
<kl cajero. 

Carewe dirigió una rápida mirada a su 
faz. Y lo impresionó con su físico y 
person:~lidad. Inmediatamente se informó 
acerca del joven, averiguando quién era, 
Y sin esperar a terminar su comida, el 
productor siguió a Mason, conducién­
dole a su mesa. ¿Puede usted actuar?­
preguntó Carewe. 

Desplengando sus pies una pulgada de 
estatura, y mostrando su ancho pecho, 
que le aseguraba el é."<ito en cualquier 
petfcula, Mason re!)licó : "Pruébcme y lo 
verá ... 

Dw-ante algunas semallll$, C:lrewe ha­
bía w!ado bu :e .ndo un hombre seme­
jante. En la mano del din.'Ctor se halla­
ba el deseado rol de la temporada, el 
rol del gitano "Jorge", opuesto a Dolo­
res del Rlo en "Venganza", la produc­
ción de Los Artistas Asociados que ~­
rewe iba a empezar a producir. 

Carewe habla probado a docenas de 
bien conocidos artistas. En todos eltos 
había algo malo. Nadie parccia que podla 

1 llenar todas las necesidades hasta que 
\'ÍÓ a Mason andar en el café del boule­
varde de Hollywood. 

Pero sucedió que Carewe estaba n 
punto de partir para el Este. Así que 
Mason esperó pacientemente, esperando 
siempre en que el productor lo favore­
cería cuando volviera. CtWldo Carewe 
volvió a Hollywood, no llamó enseguida 
a Mason, sino que continuó probando a 
otros artistas, lo que llegando a conoci­
miento de Mason, probó su valor hasta 
el limite. El se figuraba que era otra 
vez el caso de "alguien más esperando 
Stt parte". 

Pero un día Carewe envió por el jo­
ven. Le dijo que habla pensado contra· 
tarJe para este importante papel. Este 
rol le haría seguramente famoso. Era 
cuestión de Mason hacer del rol lo me­
jor que pudiera, porque presentaba gran­
des horizontes a quienquiera que lo ol>­
tuviera. 

Cuando Mason se enteró bien de que 
había conseguido esta p:lrte, sacó una 
bolsita del bolsi1Jo interior de su ame­
ricana. Y extrajo de ella un arrugado 
trevol de cuatro hojas. 

"Lo recogí en la hjerba que hay en 
frente de su oficina, la primera vez que 
nos vimos, dijo M.ason. La he cuidado 
desde entonces porque me parecía que 
tenía que darme suerte. Ahora ya sé 
que hice bien en guardarla cerca de mí 
todos estos días." 

Y esta es la historia de Leroy :Yason 
1 de su primer papel importante. Lo que 
va a hacer con el importante papel de 
"Jorge", opuesto a miss del Río, no 
se sabe. Carewe cree en él. Siente que 
podrá actuar y está dando al joven su 
deseada oportunidad. 

Mason mide seis pies una pulgada de 
estatura. Su pelo es negro como el car­
bón. Tiene ojos azul-grises, que pare­
cen reir cuando habla. Sus dientes !le- 1 
narian de verguenza a los de un anun­
cio dental, y los que le conocen le consi­
deran como uno de los hombres más 
guapos que hay hoy día en la cincmato­
graffa. 

Tiene 25 años de edad y pesa 183 li­
bras. Nunca deja la n1tina de ejercicios 
diarios. Es un cazador y boxea por 
ejercicio. 

Lo que el nuevo aiío traerá a Leroy 
Mason, será interesante, por que el jo­
ven actor está ardiendo con una nue­
va ambición y un nuevo ideal. Se le ha 
dado la ocasión por un importante pro­
ductor. Para un papel opuesto a una 
de las más grandes estrellas femenina!\ 
de la industria cinematográfica de hoy 
dfa. 

~TAL'AYN. 

Una crítica del 
aDestíno de la carne» 

Con el titulo de "Impresiones de un 
espectador imparoal", publica wm rev1sta 
neoyorquina la siguiente critica acerca 
de la última producción de J anuings, 
titulada "El destino de la Carne". 

"El triunfo que ha coronado el éxito 
de esta pellcula, es pura 1 simplemente 
un triunfo personal de Emii jannin¡-s. 
.En balde tratarla de buscar otra causa 
para el ·triunfo sensacional de la peU­
cula. El argumento es bueno, de gran 
fondo humano, de un eJ1<)1'II)e realismo, 
pero oo es una historia llUeva; muchas 
otras peUculas pueden enorgulk-cerse de 
un argumento tan bueoo como el suyo, 
sin que hayaz1 despertado conmoci6u al­
guna ¡ la dirección. ex.c:elente, mas DO su­
perior a lo que. por r~la geacral, es· 
pecamos de un este.nógr.úo de alta re­
putación y fama ; lo. lugares, b. puesta 

1
, en escena, apropiados a las obra, a UDa 

obra que no requiere grandes fondos, 
ni pide decoraciones fantásticas, ni tra· 
jes ricos ni ambiente aristocrático; pe­
ro toda la pelícuJa, arrastrada por la 
fuerza avasallad,ora de su principal isr 
térprete, Jannings, resulta u.na com.bin:l· 
ción tan irresistib~ tan profunda. tan 
impresionante, de una historia conmove­
dora; de uoa direccióa extraordinaria, 
que tiene la g:r:an eu.:W~d de no hacer 
alardes presuntuosos de direoci6n ¡ de 
unos lugares 1 puesta en escena que el 
espectador no podria concebir de otro 
modo que .en la f'Orma en que se ofre­
ce, 1 que hacen que el público, desde 
los primeros momentos, quede pendiente 
de la trama, magnetizado por la perso­
nalidad del intérprete, que taa biea 1e 
funde con el espíritu de cuanto le rodea, 
al punto que acaba de sentir con él, llo­
rar coouél, y c:oodolerse del triste fin 
que poc una ligereza alcanza un hombre 
ordenado y religioso nacido ,ara las dal­
zuras del hogar. 

Es la historia eterna de la virtud, 
ahogándose en un vaso de agua o trope· 
zando fatalmente en un grano de arena. 
Es la historia de la cajda de los vir­
tuosos, de los que por amar demasiado 
el bien, desconocen el mal. y lo ignoran 
como si no exis~se; de Jos• que en él 
tropiezan por no seguir el consejo de 
aquel santo que decla a sus discípulos: 
u Sed man;;os corno cor~os ,. y astutos 
corno serpiCJl tes". • 

1 
1 
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m wuldito c•on6. - Un buen dJree· 1 
tor.- J,os fmneeses en Bollywood.­

l!l rompnrsn dr In molln roja. 

Uno de los papeles mi\JI odiosos que 
he dcscmpoilado eu el de Blarney, 
en In pel!cula cA pufietazo limpio:a, 
c¡ue hace muy poco t.lem¡)O ae pasó en 
l•'uncla. En «~lla .-oy la mujer fatal, la 
tvampíresa:. ~n todo t.u horror y sin 

Por Paulette Duval 

seguridad irrepl·ochnble, y una cien­
cia en el manejo dG las multitude11, 
que proeban que naclO ya «metteur 
en scónc~, y que cuando se poseen 
estas enormes facultades, no se ne­
cesitan grandes t!Studios complemen- ' 
tarlos. 

Recuerdo todavla Jo que pasO con 
motivo de estas escenas de conjun­
to. Necesitaban una comparserta 
muy nutrida que debla formar un to­
do muy animado. 

Como era el debut de Lano, le ha­
blan buscado los extras mús baratos 
que habfan podido encontrar. y por 
ende, los de menos experlenciL 

Afianzándose en aquella diffcil si-

el consuelo de pode1 arreglarme a 
mi ¡:usto, con ese tono peculiar de se­
duccil\n, muy indicado en los papeles 
de l'.sla categurla y carácter. La ac­
ción de aquel film se desan·olla en 
una ~poca rn la que la moda era ab­
surda y &in un rayo d,o esperanza de 
ttn futuro mjb hala~efío, r como el 
ruldodo 111f1 ~:rnnde •·n Rl¡uellos E.-;· 
tuñios es dar todo lo mAs tlpieo de 
una tlpoca o pals, tuve que llevar la 
mAs hermosa colección de horrQres y 
nrtetnctOi qua he visto en toda mi 
c.nrrcra. !Hnr que ver lo que sufria! 
IJ)ios mfo! 

' tuación y decidido a lograr un éxito 
a pesar de todo, de Lano cogió un 
me¡tfúono y dirigiéndose inmediata­
mente a est•s pobres comparsas de 
ocasión, a ar¡uel verdadero saldo ar­
t1&tico, les habló de esta manera: 

ltecuer¡iq todnvfa un pequeño cor- 1 
sé, nbundanlemente provisto de ba­
l~en&;! con el que debin oprimirme 
t uertcment e el tal! e y r¡ue era mi J>8"' 
Sl\dilla. 

1\fi «me1lour on scene, era enton­
ces Mnrr.el de L~mo, un joven ruma­
no que debutaba en Hollywood; era 
un .buen an1igo, pero muchas veces, 
a C11usa del nmldito cot'Sé, tenfamoo 
:frecuente~ altercados. 

Cuando lo llevaba desde las seis de 
la mafirma y lle¡taba a las t~eis de la 
tnrde ain haber rodado una ~cena, 
cst nhn dlsptH~!jlR a cnmelt>r cualquier 
disparate y me ponla de un humc>r 
endiahlad fsimo. 

-No sea usted ridfcula. amiga mta, 
me decfa l'ntonces Lano, con su mar­
cado acento rumano -: hace cin­
<'uenta afiOl!, todac; lM mujeres Jlev:v 
ban cors~. y, seJ!ún ellas, cuando peor 
se l'n<'ontrahr.n, era cuando !'e lo qui- 1 
tabnn. 

lQué iba yo a O!>Onel" a e~ aplas­
tante nrgumc,nto! No ~<nhfa qué con-¡ 
testar. 

Y RdemliR, y éste e~ el pnnto m6.s 
rulmiflante: aunque no partieip&is de 
111!1 tenrfas de vuestro diNctor, ¿o;a­
rfn!~ c¡nitarle la razón? ¿No sabéis 
que !!l director. tra.~ no equivocan:e 
nunca sicmp1·c ti~nc razón? 

-Amigos mios, escucbadme: supon­
que no os habrán hecho creer nunca 
que se.is bu•mos :ntista.s. Pues yo os 
digo que no hay malos artistas; no 
hay mAs que malo!! directores. Ayu­
dadme; probadme que soy un buen 
direetor; rendid por vuestra parte 
cuanto podáis. 

Casi inmediatamente se vieron 
aquellos rostrps, antes tan serios y 
estirados, plegados por una sonrisa 
optimista, y comenzó a filmar. 

-He aquf una cosa que para Chi· 
na ir!a muy bien, pero para Am6rlca" 
no es suficiente. dijo de Lano, y afta­
di6: volvamos a empe:~ar. 

Dándoles inimo constantemente, 
todo., aquellos desgracindos no pensa­
ban m6.s que en superarse Se llegó 
muy pront~ al O. K. flnal; la escena 
fué nn éxit.o enorme para de Lano. 

Si muchos cmetteurn comprendie-
ran hasta qul\ punto nn J)OCO de pa­
ciencia. de dulzura, lo identifican 
con la gente que est.ti bajo su direc­
ción, y Jos milagros que poddan ha­
cer con UJ:I poco de caril'lo segura­
mente no usarfan y aun abusarlan de 
los procedimientos violentos. Basta 
que un artl;;te, un buen ortist.a, note 
la ironra o la :¡nt.ipatra a au alrede­
dor, para perder todas SWI liuenns 
cualidade¡¡. Un direetor juega siem· 
prc con el alma del Artista. y el alma 
hay que convenir que es una cosn 
mur delicada. .M. de Lano la tenia en muchas co­

sas, y fu.~ para nosotros la reputación 
viviente dP. la te:;is que sostiene, que 
no se puede llegar a ser un buen di­
rector mlis ~¡ul' despu~s de una lar¿a 
eduración, ya ¡ea como artista. ya 
l nmo ayudante, y perdiendo pl'imero 
en al¡.'tlnas P"lfculas de ensayo, el di­
nero ñe colob·,radores imprudentes. 

Para mS fué un dfa de alegría el J 
en que llegC. a Hollywood, Arlctte 
Marchal. :Me llegó recomendada por ¡ 

1 nucslrp común amigo ,Jenn Vlgnaud. l 
T>esde entoncf'..s la~ puerta~ de mi 

casa :;e abrieron para ella dt: par en 
par, pnreci~ndome pobre& cuantos 
obsequios le hacia, y pocos, Jos cui­
dados que le prodl~abn. 

Marcel de J,ano no babta aet.uado 
en ning·rn teatro ni habfa sido eyu­
dantc de nadie. 1'0 que no es óbice 
para que so primera pelicula «A pu­
iietaT.o llrnpio:t e;;té provist• d~ ur.a 

Le ayudé como mejor pude a lns­
talane )' a aclimat.tu'l!C y una vez 
'co~··~uidas ambas cosus al cabo de 

algún tiempo, vívtamos como dos 
hermanas. Esto duró dos afios. 

Al cabo de algdn tiempo, otro 
francés vino a reunll"se con nosotras, 
por cierto de una manera bien extra­
na. 

Me refiero al hijo de uno de los 
comerria:ttes de mf1o! reli~ve de Parfs: 
el aefior M. C. (Perccnen que omita 
el nombTe.) 

Estaba en mi casa una noche, cuan­
do de improviso llamaron al telófono, 
y alguien me habló en francés desde 
el otro extremo del hilo, preguntiín­
dome: 

-iEs usted la seiiorita Pnulette 
Duva17 

-Sl.- pero. ¿quién es usted? 
Hubo un pequeño intervalo de si­

lencio, y al reanudar aquella voz 8U 

requisitoria, me dijo con algo de mis­
terio: 

-Nb puedo dectrsolo, perdone que 
oculte mi nombre¡ sólo le diré que 
usted me conoce perfectamente, y 
que me permitiré hacerle una visita. 

Lo cité paro el dfa aiguiente, por­
que aquel misterio excitaba enorme· 
mente mi curiosidad, pero nadie vi· 
no a verme. 

••• 
Algunos dtas mlia tarde, al descon· 

der a escena y pasar por entre un 
grupo de comparsllll, mis miradas se 
dirigieron casi instintivantente a on 
pobre diablo, un verdadero diablo 
(sin juego de palabra.;) con une ma­
lla roja demaJiiado ancha para SUB 
delgadas piernas. co!l aua ridtculos 
cuernecitos de oro p~antados sobre 
su frente calva -¡ en medio do todo 
esto una cara que me era familiar y 
que, por lo tanto, corocfa muy bien_. 
Pero ¿quién era? i.quién? Por mil~ 
que daba vueltas y mlis vueltas a m1 
cerebro, no acababa de adivinar ... 
AdemAs estaba muy lejos de la ver­
dad... mi pensamient:> Iba por otro<: 
der:roteros. De pronto se hizo la luz 
en mi inteligencia; sf, era él, no me 
cabta la menor duda. 

-Pero i.e¡; po!>lble? - dije apro­
ximándome -: i.Scorra usted por ca­
sualidad M. C.? 

Se volvió, miserable, avergonzado 
de sus cuemecitos y resto de indu­
mentaria; pero ahors estaba segura 
de no equivocarmE', y repetl: 

-Pero sf, estoy .,er;ura. ustf'd C'S 

M. C. 
Entonces se echó a reir. 
-Bfcctivaml'ntc, ~r - dijo; üS vea·­

iincl, ¡¡oy yo, Paulet\e. Mi p11clrc mu· 
rif• no dejfJndome m:'ís que doudns; co· 
mo no encontraba ni•·;:una cosn pnrn 
trabajar en Pa1·Is, vir•e nqua con In 
esperanza de conquj<;LIIrme un puesto 
con mi esfuerzo pen;o1~nl, y ganar al· 
gún dinero; ya ve usted que empiezo 
por hacer el aprendizcje, por lo mAs 
modesto. pero procut.l~é es<'alnr un 
puesto mAs alto. 

( Continutlrfl.) 
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NOTICIARIO 
Un partido de fútbol 

a 35 grados 
Cuando so impresionnron ·las in­

te1·esantes escenas de f(ttbol que apa­
recen en la pelfcula «El campeón del 
amon, de la Paramount, era una ca­
lurosa tarde de verano en la que e'l 
termómetro marcaba 35 gvados a la 
sombra. Richard Dix y los miembros 
de su compaliia hacia correr el balón 
a tUla velocidad verti~inosa en una 
plazuela de Forest Hills en las afue­
ras de Nueva York. Como es natu­
ral, tratándose de una pelfcula im­
presionada con toda propiedad, los 
jugadores iban uniformados con 1os 
gruesos trajes propios de la estación 
de invierno en que generalmente se 
pra.ctica este deporte. No es extra­
no, pues. que al dar el director por 
terminado el trabajo del dia, los artis­
tns y ju~adores ap¡·ovechasen el me­
dio de locomoción más rápido para 
trasladarse a una playa cet·cana can­
sados del ejercicio y ansiosos de cam­
biar de ropa por la más fresca po­
sible y zambullirse a su gusto en. el 
agua. 

Una dificult~d 
Cuando la Paramount trató de fil­

mar el usunto <iLeonea a mi?> basa­
do en una conocida novela, tropezó 
con la dificultad de encontrar ver­
daderos cnzaderes de leones que es­
tuvieran familiarizados con esta pe­
ligro!\a casta de animalitos. Ello no 
fué dificil dirigiéndose a los pro­
fesionales;· lo que ya no resultó tan 
sencillo fué convencer al sallldfsimo 
Douglas Mac l-ean de que so metiera 
en tales fregados. Su ~aza del león 
en esta pelicula constituye uno de 
los trucos más orginales que se han 
visto hnsta hoy en la pantalla. 

Gloria Swanson era dema-
siado baja 

Una vocación irresistible empuja­
ba a Gloria Swanson desde niña ha­
cia la carrera escénica, primero, y 
hacia la pantalla después. Pero la 
corta estaturs. de la actriz era uno de 
los motivos que lA retewan de en­
tra!' de lleno por el espantoso sendero 
artlstico. Decia Gloria que siendo ten 
chiquita no podrla pasar de interpre­
tar papeles de ingenua y que sus fa­
voritos no eran t-stos, sino los de 
r.:rnn dnmn, duquesa, reina o empera­
Ldz. lndudnblentente; Stlli tem01-es 
ernn infundados, pues a pesar de su 
corta estatura la actuol Marquesa de 
Ln F1~laiso se ha distinguido siempre 
de modo excepcional en este género 
de papcle!l. Lo admimblomente que 
convienen n su temperamento se de­
muestro. de modo especial en su gran 
pellcula (Su primer amou. En esta 
gran producción l'aramount acompa­
ñan la labor do Gloria Swanson artis­
tas de tnn reconocido mérito como 
lan Keith y George Fawcett. 

El correo de las estrellas 
Si bien las estrellas del cinc t·cci­

ben muchos comentarios inwligente~;, 
valiosos, sobre su tntbnjo, el cuneo 
de los nCicionndus estA plagado do 
cartas melosas de loR enamorados ga­
lanes. Joan Crnwford es unn de lllli 
artistas más favorecidas con cstn 
clase de correspondencin. R<>dbu en 
una hora ¡n6.s propuestas de mat.ri­
monio que 'la genornlidad de las mu­
chachas ¡·ec!biria en un nuo. Hay que 
confesar, por otra parte, que nadie 
ha pedido en matrimonio a Rnlp Pllr­
bes ... las muchacbss solicitan Inva­
riablemente su retrato, peliciOn que 
satisface el artista con alegria y bue­
na voluntad. 

Una noticia· esperada 
El mundo del cinema aguarda an­

siosamente cierta noticia de los Estu~ 
dios de la :Metro-Goldwyn-Maycr. Eli­
nor Glyn ha termin:tdo su primer ar­
gumento para la pantalla, y todos 
están interesados en snb&r cuál de 
las estrellas v<:nl su nombre enlazado 
al de esta notable escdtora. en la dra­
matización d(: su obra. El titulo de 

1 la nueva pel1cula serd «Ti¡rer Skiln. 

Richard Barthelruess estará 
ocupadísimo al regresar de 

la Jun~ de miel ... 
Richard Barthelmess elltlll'ít muy 

atat·eado cuando regrese de HO!lulu­
lú, a donde íué en su luna de mlel 
por varias semanas. 

El conocido astro de .la First Na­
tional pronto empezar!\ cOut. of the 
Ruins:t, versión para el cine de In 
b.istorietn de Sir Philip Gibbs. Se[..ru i­
rá .f:Mutiny:t, historia original para la 
pantalla, de Scott Darling y más tar­
de producirá <Diversión>, la pieza 
teatral. 

, El director de las t.res clntll8 men-
cionadas sor& John Francis Dillon. a 
quien se lo ha asignado la dirección 
en premio del excelente trabajo en 
tThe Noose>, una de las pell~ulas 
mlill sensacionales de Barthelmess, en 
los dltimos afios. 

La dltima cinta de Barthelmess ya 
se editó. 

Se rumora que pronto 11e empezarA 
otra cinta estelar con Darthelmess 
que rivalizarA. en cuantos a efectos 
dramáticos y fotogrl\ficos, el trabajo 
de la populat· estrella <>n ~The Pa­
tent Deather Kid• y «'l'he Noose,. 

Norma Sbearer, de re~reso 
Norma Sheal'er estl\ de regreso de 

Europa y ha comenzado a trabajar 
en otra cinta. Durante el viaje que 
realizó con su marido, los funciona­
rios de los Estudios han tenido :un­
plio tiempo de buscar nuevo mate­
rial para ella y de prepararlo todo 
para comenzar inmediatamente la 
producción. 

Escena final de «Thc Hcad 
Man:¡, terminada 

Las e::~cenas finales de ._Tho ltcnd 
Man:t, nuevo vehiculo cón1ko u.- Char• 
lie Murray pant la Fil'sl l\ntimlltl, 
han sido terminadas. 

Ell düectoi·, Eddil· Cline, t "•·miniS 
la cin~a con una serie do cpisodit•l:l 
l'Omállticos entl'e lvs ncv!us, Lol'cltn 
Young y Lnny Kenl. Pol'(l en la ftl­
tima escena Apo.1·ece Murruy t:on Lu· 
d~n Littlctield, el cun uiíu del cCt­
nocido cómio.:o. 

4:The Ileud .Mnn:t, es In 11dap\.ad•i n 
de la chistosa pel'<l hmnuuu n<lvell 
de Hnrry Leon Wilson, Litui:Hhl 
cThe Boss of Littele A1·cody:t. Po•· 
primera vez en su carrem éilh!lna­
tográfica, Murruy demuestra momen­
tos patéticos. 

~Show GirL, será la prime­
ra producción estelar de 

Alice Whiie 
Richard A. Rowl:md, 1;<-l • ' •l~ll ~e· 

net·al y de produccit'ln d e ta fp·~t 
Nat.ional Pictures, ha v¡u·tki¡wdu 
que la primera cinla en que Alt \:C 
White tendr>i el pnpPl ¡ninc1¡.H•I. tlD· 

ra, Show Girl \. nuvel:t Je J . 1', 
Mcl!:voy. 

Los jefes dt: producción hl\n ~~~~l!C-
nudo la direcci<m de la prilth't'.l c•n-

l
l,. estelar dé Miss WbiLe a uuo d•J 
lo11 directores mfts compl.ll uut e.~ de 
La First Na~ional Pictures, Alfroo 
Sanlell, quien tuvo a su cn•_lt" ln 
especial de la ~uerra de l{•chnnt 
Burthelmess, 4.'1'he Patent Lcalhc•· 
Kindn. 

Un escenario li.~nit:.ulo 
Una celda de prioionero, t: l más n:· 

ducido escenario de cinema que so 
baya usado hasta el presente en los 
Estados Unidos, se proyecta ahora pa­
ra la próxima cinta de John Gilbut. 
Casi toda la acción se desnrrollarll en 
los estrechos confines c.le la celda, 
onstituyendo uno de los m:1s dramd­
ticos y emocionantes argumentos de 
que es el héroe esta femosn e:;u·elln 
do la Metro-Goldwyn-Maye.r. 

Un r ecord notable 

1 
Durante la pruducción de -Alas", se 

estableció un record en cuanto al mi­
mero de uuidadc~ v secciollc.'~ que traba-
jaron a un mismo tiempo y a h. c·lltm.w; 
distancia (jl\e las separaba. Dos sc·c~•o- • 
ne,; ele In t:ompañía, utta bajo lit tlin'c­
ción de Willíum Wcllman. d¡rectur gc­
ncral, y otra bajo las órdenes J,:· Lu· 
cien Hubbard, supervisor, estaban traba­
jando en Sau Antouio tic 'fexa~, a unas 
cincuenta millas de distancia una clt: 
otra. Al mismv tiempo, en Hollywood, 
a una distancia de 1,400 millas. XornMn 
Mac Leod 1:~taba tomando otras es,·c.·­
nas intermedias. Simultáucumentc, H. 
D'Abbadie D'Arrast, a 5,000 millns c.k 
distancia, estaba fotografiando bs c:.cc-

1 nas tomadas en París. 



«Tempestad» y John Ba­
rrymore 

c'fcmpestad,, la nueva pelicula de 
!John Barrymore que Los Artistas Aso­
cíndos distribuirán como una de sus 
grtt.ndcs producciones de la tempora­
da 1'928-1929, es la pelfcula de mayor 
coste, mftS largo met¡·aje, y de mayo· 
res atractivos de la brillante carre­
ra der~ famoso estrella cinematogrA-
fico. . 

cTe1npcstad» es In respuesta a IDl­
les de adlnirndores de Barrymore que 
doseaoon verle en una pel1cula de 
nmbiente moderno. Después de l.lna 
serie de S\tperproducciones de cos­
tumbt·o.a, en las que representaba los 
caracto.res románticos de hace cien­
tos de afios, Barrymore y sus asocia­
dos Les Artistas Asociados, han aten­
dido 011 deseo popular y han filmado 
una narración del siglo XX, desarro­
llada en Rusia. 

En cTempestad, el tdolo de la pan­
talla " la escena, crea el rol de un 
valeroso y att.revido subalterno, cuyas 
aventuras de espada y corazón, le 
conducen a 1las m(tS extrafias situacio­
nes en la revolución que derriba alza­
rismo hace huir a los grandes duques 
v est~blece el Gobierno del pueblo. 
La primera parte de cTempes~ad, 
muestra toda la pompa y fastuos1dad 
del Imperio, terminan~ con 'la máS 
emocionante demostración que se ha 
hecho de cataclismo nacional. 

Barryrnore, como jefe de uns banda 
de cosacos rebeldes, es secnndado por 
un elenco de cientos de personas, l~ 
principales de los cutdes son l..<?tRS 
Wolbeim, Camilla Horn (la artiSta 
alemana recién llegada de Enl'opa, pa­
ra aparecer en esta pellctt1~), George 
Fo.wcett, lnrich Hanp, ~ns de ~~· 
también llegado a AméT¡ca, espectal­
mente para esta pelicula, Lena Ma­
lena y Albert Conti. 

c:Tempestad~ ha sido dirigida por 
Sam Taylor. 

--- ,., ......... 

f l\URAN DO LAS «ESTRELLAS~ 
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tUN A OPII~ION SOBRE EL 
IARTE CINEMATOGRAFICO 

El firmamento cinematográfico, lo 
mismo que los iluminados cielos, está 
tachonado de estrella~:~. Algunas res­
plandecen d6bllmenLe, otras brillan­
temente, otras fulguran con deslum­
brante esplendor. 

La pantalla tiene iambién su Via 

1 

Lá.cten ... con cientos de artistas, obs­
curecidos sus luminosos rayos por el 
brillante resplandor de ·las estrellas. 

1 
Y la pantalla tiene también sus me­

teoros y sus cometas ... brillantes per-
sonalidades, que aparecen refulgen­
tes, recorriendo con radiante brillo el 
firmamento cinematogrAfico, para ir 
a hundirse en las sombras de la lagu­
na Estigia. 

Dolores del Rto, es un fenómeno ce­
lestial. 

Su popularidad se ha alzado como 
un meteoro, su personalidad flamea 
como un cometa, su carrera es fija y 
permanente cual la del sol. 

Esta muchacha mejicana, de ojos 
negros, sin educación dramfltica, sin 
ambiente teatral, sin conocer el idio­

' ma inglés, crecida en la atmósfera in-

1 dolente de la vida social de la ciu­
dad de los Montezuma, dió grandes 
esperanzas como artista dramá.tica 
con su caracterización del rol de 
Charmaine en cEl precio de la glo­
ria>. 

Su actuación como muchacha fran­
cesa, cuyos afectos fluctt1an entre un 
amante y otro con cautivante incons­
tancia. carece de perfeccionamiento 
ténico, pero sobresale vividamente en 
el poderoso drama de esta pelteula 
de la guerra. 

En c:Resurreceión~ bajo la direc­
ción de Edwio Carewe, Dolores del 
ruo, log1"6 que se la reconociera un lu­
aar en el firmamento de 111:1 estre­
ilas. En este drama de Tolstoi. sobre 

"'tJo¡: • ......... ""'... • ....... 

George Marion Jr., hará los 
títulos para 4:Hapiness 

Ahead» 
Habiendo terminado los trabajos 

de fotografía, corte y edición de 
c:Happiness Aheu, (¡)tima cinta es­
telar de Colleen :Moore, los puntos 
finales están adelantando rápida­
mente bajo la inspección de Jobn 
McCormick, productor de las c;ntas 
de Miss Moore, para First National. 

George Marion Jr., a quien se con­
sidera uno de los mds hábiles escri­
tores de subtltulos del cine, escribi­
rá los t1tulos de cHappiness Ahead~. 
la que se produjo bajo la dirección 
de William A. Seiter. En esta cinta 
Miss Moore invade un nuevo campo 
de acción dramática, en la qne se 
han combinado lo cómico de sus cin­
tas anteriores con momentos de in­
teosa emoción. 

la vida rusa, pleno de tragedia, dió 
la evidencia de una profunda com­
prensión, intensos sentimientos, ar· 
tfstica concepción y dramática expre­
sión. Su caracterización de Katu-ha 
Maslova, la muhacha compesino. en 
amores con. un príncipe, llega a las 
profuudidades y a las más altas cum­
bres del arte histriónico y un poder 
sólo comparable, al alma de Sara 
Bernhardt y al genio de la Duse. 

Y ahora DO'lores del Rro, aparece 
en c:Ramonu llevando a la vida sobre 
la pantalla a la hermosa muchacha 
india, de sangre mezclada de los pri­
meros tiempos de California.. 

En el colorido rol de c:Ramona, e.sta 

1 
joven artista encuentra una tarea 
digna de sus diversos talentos, dando 
una brillante caracterización a la 
amada heroina. Sabe rodear a c:Ramo­
nu con una aurea de realismo; no es 
una artista desempeiiando un papel, 
es c:Ramona> viviendo, amando, su­
friendo, triunfando, recorriendo to­
das las gamas de las emociones hu­
manas. 

Su deslumbrante espontaneidad, 
sus modales cambiante3, su instinto 
natural para •las expresiones y senti­
mientos dramáticos, 8t18 momentos de 
alegr&l, romanticismo e inconscien­
cia, y sus profundas y finl\8 gradua­
ciones del dramatismo y la tragedia, 
hacen de ella una actriz consumada 
en diferentes interpretaciones y con 
ilimitadas polribilidadea. 

Dolores del Rfo, e.s una gran artt&­
tas, capaz para la comedia, ~ sáti­
ra. el drama y la tragedia. Es pl'6diga 
de sa arte, lo derrocha todo, su belle­
za, sa inteti~cia, su alma.. • todo 
para su arte. Y eumto más da, más 
rica se blrlla. .. .._._ ..... -/ 

Tipos de Carnaval en 
<The Barken 

Los actores de <The Ba.rker~. pro-­
ducción especial de ~orge Fitzm.auzi.. 
ce, pa.ra. 1& First Nnatlonal Plctur.es. 
tienen todo el aspecto de UD& eom• 
pa.rsa de carnaval. 

Milton Sills, en el papel de estrena 
principal, con Doroth:r Macka.ll en el 
de dama. joven, y Betty Compson, 
Douglas Fairba.Illm Jr,. Gcorgo Coo­
per, Syivia. Ashton, S. S. Slmon, One· 
Eye Connolly, pasan largas horas en 
los compartimientos de dormir de un 
ferrocarril, una. de las escenas que 
por si solas co:ostituyeil una. novedad. 

El director, Fitsmaurtce, está. po­
niendo todo su empeño en cinta, d1' 
mucho interés y color, y demostra.r~ 
palpablemente su habilidad. La cinta. 
se basa. en la. pieza. teatral. "el mismo 
nombre, producida con gran 6xlto en 
Broadwa.y y otros centros teatrales. 



CLARA WIHSOR 

t:A CELEBRE ARTISTA RUBIA, QUB ACTUA EN LAS FILAS DE LA METRO GOLDWY N MAYEA . 



OOniNE CRIFI! ITH Y TOM MOORE 

IN u8USANA LA PIANI<STA», CINTA DE LA 

uF I ~,IIT NATIOHA Lu. 

.. 
. ~~ ven*or eS Chllrle. Ray; la gentil aeñortta que le entreaa el trofeo ea May Ma A voy, una de In oarat mas portectns 

do la Untón amerfoana. (M. O. M,) #: 
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HOVAARO.-IhJoven actor y cumplido aueta en 
tma uoena de •••n Hur., la ma1na ftlm M. Q, M., 

que en breve 11rt ltlrtnada en M,adrld, 

• 

Otra 1101na de la clnla, famon antu de '" ottreno, caen Hur•, 
tn la que actúan May Mo. Avoy y Ramón Hovarro • 


